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				La autora

				Pilar López Bernués

				Nací en Barcelona en 1957. Vivo con mi marido, mi hijo y un encantador personaje de cuatro patas: un pastor alemán. Mi gran pasión es el alpinismo, aunque dejé de practicarlo muy pronto. Escribo por afición desde pequeña. Al escribir me sumerjo en la trama y «vivo» con los protagonistas; por ese motivo intento crear relatos de intriga, misterio y acción con algo de suspense; pero también con referencias a la naturaleza y al valor de la amistad. He publicado en esta misma colección El secreto del caserón abandonado, El misterio de los cachorros desaparecidos, Miedo y misterio en los Pirineos y Misterios desde el parapente.

			

		

	
		
			
				Para ti…

				Algunos cuadros encierran auténticos misterios; unos están a la vista y solo hay que saber descifrarlos, otros se hallan ocultos…

				En esta aventura, Rafa, David, Ana, Víctor, Jordi, Álex y Nuria se verán nuevamente inmersos en un enigma, esta vez relacionado con el mundo del arte. ¡Quizá puedas echarles una mano y ayudar a los muchachos en las complicadas pesquisas que les esperan!

				Si deseas ir con ellos, solo tienes que pasar la página y acompañar al grupo en un apasionante fin de semana repleto de sorpresas… ¡Tú decides!
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				Para Carlos, mi marido.

				Descubrimos en los Pirineos

				una mansión abandonada parecida

				a la de la novela y de esa visita

				surgió en mi mente la historia que sigue. 

				En recuerdo de nuestras andanzas por las montañas.

				Con todo el amor del mundo.
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				Los problemas de Víctor

				ERA habitual que después de cenar los chicos de la pandilla se conectaran al MSN, aunque solo fueran unos minutos. Así lo hicieron un lunes de principios de noviembre Ana, Nuria, Rafa, David, Jordi y Álex; todos menos Víctor, que no había dicho ni media palabra. Él y su hermano compartían ordenador, de modo que tenían que turnarse, pero aquel silencio les extrañaba a todos…

				Ya habían vivido juntos muchas aventuras desde que se conocieron… Ana, a sus catorce años, poseía una larga melena pelirroja; sus enormes ojos verdes junto a un cuerpo atlético y un temperamento decidido y resuelto enamoraron de inmediato al líder de la pandilla, Rafa, que acababa de cumplir diecisiete, era alto, esbelto y poseía un rostro franco y atractivo. Una inquietud del muchacho era la ecología, y su principal afición, el alpinismo. Pero si él se enamoró de Ana en cuanto la conoció, ella hizo lo propio nada más verlo. Se hicieron novios de inmediato, y aunque el joven pasaba muchos fines de semana escalando con David, la complicidad entre la pareja y el cariño iban en aumento.

				Nuria tenía quince años y serios problemas de anorexia cuando Ana la conoció. Poco a poco, con un tratamiento y la inestimable ayuda del grupo, la joven fue mejorando y logró ganar algo de peso; su melena negro azabache ya no enmarcaba un rostro demacrado y de profundas ojeras, pero Álex, benjamín de la pandilla a sus doce años, enamorado de la música clásica, no le daba tregua. Se refería a Nuria con el apodo de «casi guapa» para alertarla por su falta de peso al tiempo que él pasaba completamente del que le sobraba; ¡era difícil verlo en algún momento sin comer chuches!

				Víctor era el hermano de Álex; tenía catorce años y era robusto, pero no gordo. Su principal deseo era ser alpinista, como Rafa, y continuamente intentaba unirse a él y a David si había escalada por medio. En ese punto discrepaba de su mejor amigo, Jordi. Ambos eran inseparables, adoraban la informática y hasta dialogaban entre sí utilizando el código ASCII, pero si Víctor soñaba con aventuras, a Jordi únicamente le interesaba el fútbol como deporte. Tampoco físicamente se parecían mucho, ya que Jordi era alto y delgado, de cabello rubio, y ojos pequeños y muy azules que asomaban tras sus gafas de montura metálica.

				Y en cuanto a David… Tenía dieciocho años cuando conoció a la pandilla y su presencia entre ellos era cada vez más frecuente. Era el compañero de escaladas de Rafa y físicamente se parecían los dos. David, sin embargo, poseía un rostro que recordaba a Tom Cruise; Nuria, que era fan de ese actor, se enamoró de él en secreto nada más verlo.
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				—¿Dónde anda Víctor? –preguntó Jordi, poniendo por escrito una pregunta que se hacían todos.

				—Está depre –informó Álex por toda respuesta.

				—¿Y eso? –inquirió Ana.

				—¿Qué le pasa? –se interesó Rafa.

				—Déjale el ordenador un minuto –pidió Nuria.

				—¡Ja! ¡Hoy que lo tengo para mí solo! –apuntó el benjamín del grupo.

				—¿Por qué no vas un rato a tocar el piano? –pinchó Nuri.

				—¿Te molesto, casi guapa?

				—¿Por qué está depre? –preguntó David.

				La insistencia de sus amigos consiguió que Víctor les dedicara unas palabras:

				—Tengo que preparar un trabajo de arte –explicó.

				—¿Y eso te deprime? –escribió Ana.

				—¿Para qué está Internet? –añadió Jordi.

				—No vale usar la Wikipedia ni «cortar y pegar» –se quejó el muchacho.

				Víctor no era muy buen estudiante cuando las asignaturas no le atraían lo suficiente. Las ciencias en general le gustaban, y sus notas en mates, química y, por supuesto, informática eran más que aceptables, pero las materias de letras…

				—¿Qué clase de trabajo tienes que hacer? –se interesó Rafa.

				—Una investigación de campo… Entrevistar a uno o varios pintores, fotos de sus cuadros, una biografía… También puede ser un marchante de arte… 

				—¿Es un tema libre? –añadió David–. Quiero decir que si puedes elegir…

				—¿Cómo voy a elegir, si no conozco a ninguno?

				—Víctor –escribió Nuria–, eso es muy fácil… Solo tienes que ir un domingo al Barrio Gótico; está lleno de artistas y de galerías de arte.

				—¡Puedo ayudarte! –se ofreció Ana, que deseaba estudiar Periodismo y la idea de entrevistar a un pintor le pareció atractiva.

				—¿Cuándo tienes que entregar el trabajo? –se interesó Jordi.

				—Antes de que acabe el trimestre.

				—¡Tío! ¡Tienes más de mes y medio!

				Cuando aquella noche los amigos se despidieron, ya habían decidido que el próximo domingo se reunirían, pasearían por el Barrio Gótico de Barcelona, entrarían en galerías de arte y entrevistarían a pintores bohemios. Jordi, por su parte, pensó echar un cable a su mejor amigo…; él no estaba más interesado que Víctor por las asignaturas de letras; de hecho, la informática encabezaba sus expectativas de formación, pero tenía la ventaja de poseer una memoria prodigiosa, apenas necesitaba estudiar y sus notas eran excelentes en la mayoría de las materias…

				Todo el tiempo libre de la semana lo dedicó Jordi a buscar por Internet, pero no dijo nada a sus amigos, incluido Víctor; esperaba encontrar algo que le permitiera ayudar a su compañero a entregar un trabajo muy brillante… ¿Por qué lo hacía? En el fondo, tan en el fondo que él mismo lo ignoraba, el muchacho se sentía dolido por la devoción que su mejor amigo profesaba a Rafa. Víctor deseaba ser alpinista, como el líder del grupo, y por aquel motivo se convertía habitualmente en su sombra y últimamente ¡también en la de David! Quizá, en su fuero más interno, Jordi quiso ganar puntos y admiración para no sentirse excluido de la mente de Víctor cuando los dos mayores preparaban una escalada y su mejor amigo se les pegaba como una lapa…

				Empezó a introducir en Google algunas palabras sin estar muy seguro de qué buscaba exactamente, aunque tenía claro que su trabajo debía ser original… 

				Para Jordi, conectarse a Internet, indagar entre las webs y recabar información era más un pasatiempo que un trabajo. Con ahínco empezó a buscar en varias direcciones, consultó montones de páginas, entró en blogs, descargó imágenes, mapas, historias… El sábado por la noche ya había reunido información suficiente para una tesis en toda regla, pero también había empezado a interesarse por una historia muy especial que se fue entretejiendo a medida que sus pesquisas avanzaban… Algo ignoraba, no obstante, y era que su navegación por la Red y su intromisión en más de un blog había sido descubierta por alguien…
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				El caso del pintor desaparecido

				A las diez y media del domingo, toda la pandilla estaba reunida en Barcelona y, concretamente, a la salida del metro de la plaza de Catalunya decidiendo cómo enfocar su búsqueda; para sorpresa de todos, Jordi tomó la iniciativa:

				—Seguidme –ordenó.

				—«69 83 84 65 83   77 85 89   77 73 83 84 69 82 73 79 83 79» –dijo Víctor.

				—«Estás muy misterioso» –tradujo Álex.

				—¿Adónde vamos? –inquirió Rafa.

				—Hacedme caso –continuó Jordi, comenzando a caminar.

				Intrigados, los chicos siguieron a su amigo. Se introdujeron en el Barrio Gótico, situado a escasos metros; dejaron a un lado las calles más concurridas, entraron en callejuelas pequeñas y estrechas y, por fin, Jordi dio el alto. Se había detenido en un callejón minúsculo y frente a la puerta de una tienda muy vieja en cuyo cartel podía leerse: 
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				Un hombre decrépito y anciano se hallaba en el interior del local. Una cortina separaba la recepción de lo que, posiblemente, sería un espacio dedicado a exposición de cuadros. Miró con cierta reticencia al grupo de chicos, temiendo quizá algún tipo de gamberrada. Se tranquilizó cuando Jordi tomó la palabra, pero también se extrañó:

				—Buenos días. Tenemos que hacer un trabajo escolar sobre el pintor Andrés Esteban López… Sabemos que aquí pueden ayudarnos.

				El hombre miró a los muchachos de arriba abajo y al fin inquirió:

				—¿Un trabajo escolar sobre Andrés Esteban? ¿Estáis seguros?

				Todos menos Jordi se sintieron fuera de juego… ¿Qué tenía de raro preparar un estudio sobre un pintor? 

				—Bueno –confesó Jordi–, tenemos que hacer un trabajo de arte, de tema libre, pero nos gustaría conseguir hacer algo original… ¿Nos ayudará, por favor?

				La perplejidad del resto de chicos iba en aumento, pero nadie abrió la boca y se limitaron a esperar. El anciano, a su vez, pareció meditar unos instantes antes de tomar una decisión. Miró inquisitivamente al grupo, sopesando la diferencia de edad de los dos mayores y de Álex con respecto a los demás. Rafa se dio cuenta y aclaró:

				—Somos amigos y queremos apoyar en ese trabajo.

				—Por favor –insistió Jordi–, no le entretendremos mucho. Sabemos que usted nos puede ayudar. Necesitamos más datos de los que hemos encontrado en Internet.

				—¿Qué queréis saber exactamente? –dijo el hombre, al fin.

				—Biografía, obras… Si tiene algún cuadro…

				—Sí, es cierto que en los últimos años expusimos sus cuadros en la otra tienda, pero se vendieron todos como churros en cuanto desapareció…

				Los amigos de Jordi escuchaban estupefactos, pero por el momento no se atrevieron a intervenir por temor a dejar constancia de su ignorancia acerca del tema. 

				El anciano, a su vez, se quedó pensativo unos instantes, quizá recordando al pintor o sopesando qué les iba a contar. Se produjo un silencio expectante porque la última frase pronunciada por aquel hombre había despertado el interés de todo el grupo. Al fin, casi en un susurro al principio, pero con más decisión poco después, el dueño de la tienda comenzó a hablar:

				—Andrés Esteban tenía mucho talento… Y lo tenía como autor y como copista… Reproducía magistralmente obras inmortales, especialmente de pintores flamencos; esas reproducciones le dieron cierta fama y le abrieron algunas puertas, pero sus trabajos propios eran extraordinarios; conseguía convertir un cuadro en una postal, con todo lujo de detalles…

				—¿Cómo desapareció? –se interesó David.

				—Bueno… No se sabe muy bien… Hace unos diez años contactó con un marchante inglés que era también mecenas…, un tal Mr. Bell. Un tío muy raro, la verdad. Se hizo construir una estrambótica vivienda en el campo, cerca de los Pirineos, y allí se llevaba a algunos artistas jóvenes que tenían talento… Parece que la casa era una especie de taller de pintura. El inglés vivía en el piso superior y en las dos torres…

				—¿Dos torres? –interrumpió Ana.

				—La casa parece un castillo en miniatura, uno de esos que construyen los niños con fichas de plástico… Lo sé porque apareció en los diarios cuando ocurrió todo… Ya os he dicho que era un personaje estrambótico. Y lo sé bien porque la mayoría de las creaciones de sus apadrinados las exponía yo en una galería que tenía en esos momentos en la calle Canuda.

				El anciano se detuvo, pensativo, y tras unos instantes prosiguió:

				—Hace siete u ocho años, el inglés apareció muerto en su casa. No había nadie con él en esos momentos, ningún artista quiero decir. Encontraron el cadáver dos señoras que iban a diario a limpiar y cocinar. La policía interrogó a los jóvenes que hasta hacía un mes y medio habían vivido con él… Algunos pasaban largas temporadas, y otros, solo un par de semanas, pero ninguno pudo dar una pista. Se supo que el inglés los despachó temporalmente diciendo que iba a viajar al Reino Unido y luego a Nueva York… Es todo lo que sé… 

				—¿Y Andrés Esteban? –inquirió Rafa.

				—¡Ah, sí…! Andrés era uno de los que vivían con él en aquel tiempo, pero no se marchó con los cinco compañeros restantes. Pasó algunos días más con su mecenas antes de desaparecer… 

				—¿Desapareció sin más? –preguntó David.

				—Sé lo que me dijo Mr. Bell cuando me entregó la última colección del chico. De hecho, fue él el que dio la alarma, porque Andrés no tenía familia directa y apenas se relacionaba con la que le quedaba. Puso una denuncia por desaparición el mismo día que vino a ver los preparativos de la exposición de sus cuadros. A él le gustaba echar una ojeada antes de abrir al público y preparar las subastas. Volvió la tarde de la inauguración, que, por cierto, nos desbordó por la afluencia de público; supongo que porque se corrió la voz de que el pintor había desaparecido y nada se sabía de él. Mr. Bell murió dos semanas después.

				—¡Vaya historia! –intervino Ana.

				—La policía se empleó con más ahínco en la búsqueda de Andrés porque querían interrogarlo, como hicieron con los otros, y porque él pasó un tiempo más con su mecenas, pero no lo encontró. Parece que su pista se perdió en el momento de abandonar la finca del inglés, y no está claro en qué instante lo hizo. Un caso muy retorcido –prosiguió el anciano, que, superada su reticencia inicial, parecía encantado de hablar–. Una muerte y una desaparición que siguen abiertas… 

				—¿Por qué Andrés Esteban no se marchó con el resto de los pintores? –preguntó David.

				—No lo sé. Imagino que Mr. Bell estaría interesado en que terminara alguna obra de las que se iban a exponer. Ya os he dicho que Andrés era muy bueno y sus pinturas empezaban a cotizarse muy bien. No sé más que lo que leí en la prensa en aquellos momentos. Se sabe que Andrés Esteban fue el último en irse, que pasó unos días o semanas más en la casa antes de desaparecer como si se lo hubiera tragado la tierra. Pero todo son especulaciones, ya que los dos protagonistas no están.

				—¿Y por qué Mr. Bell despachó a los otros pintores un mes y medio antes? –inquirió Rafa–. No tiene sentido. Si pensaba irse de viaje, no necesitaba ese tiempo para preparar las maletas.

				—Todo indica que, por alguna razón, le interesó pasar a solas unos días con el pintor –apuntó David.

				—Y antes de ese supuesto viaje, que no hizo porque murió, preparó una exposición de pinturas del chico y denunció su desaparición –añadió Jordi.

				—Eso de que quiso quedarse a solas con el joven ya lo había pensado yo –intervino el anciano–. La policía interrogó a un sujeto que vivía en un anexo del castillo y hacía las veces de guarda, y se ocupaba del mantenimiento… Un hombre para todo o algo así. El individuo afirmó que cinco semanas antes de la muerte de Mr. Bell, y cuando Andrés aún vivía con él, el inglés le dijo que se tomara unas vacaciones largas porque iba a ausentarse un tiempo. Le buscó él mismo los billetes y le preparó el viaje a Sevilla, de donde era oriundo y tenía familia. Se enteró de lo ocurrido porque la policía lo buscó para interrogarle y por lo que leyó en la prensa. Poco pudo añadir el pobre hombre a lo que ya se sabía.

				Los amigos estaban cada vez más interesados en aquel tema y su interlocutor se mostraba locuaz, como ocurre con algunas personas que viven habitualmente solas y poseen conocimientos que compartir. Sin duda alguna, la petición de ayuda expresada por Jordi le había dado al hombre una ráfaga de autoestima. El anciano prosiguió:

				—En cuanto la desaparición de Andrés Esteban trascendió, sus últimos cuadros subieron de precio y por algunos llegaron a pagarse sumas muy importantes. La mayoría están en manos privadas, según tengo entendido. También sus reproducciones de autores consagrados aumentaron de valor. Se organizó una subasta una semana después de la exposición y me los quitaron de las manos… ¡Es una lástima! ¡Tenía mucho talento ese joven! Solo el último cuadro…

				—¿Qué? –apremió David.

				—No sé… Se vendió porque era el último, pero… 

				—¿No era bueno? –preguntó Ana.

				—¡Oh, sí! Bueno sí era, pero completamente distinto.

				—¿Qué tenía de especial? –se interesó Víctor, interviniendo por primera vez.

				—Andrés Esteban pintaba paisajes al óleo con todo lujo de detalles, ya os he dicho que sus cuadros parecían postales; su última creación, no obstante, es una reproducción de la casa del inglés en un estilo totalmente impresionista.

				—¡Qué curioso! –exclamó Nuria.

				—Sí, y lo más curioso es que esa obra no se subastó. Mr. Bell me la entregó para la exposición, pero con la nota de «vendido».

				—¿Eso era lógico o habitual? –se interesó David.

				—No era corriente, pero ya os he dicho que ese hombre resultaba bastante estrafalario. Llevaba él mismo muchas de las ventas. En ese caso concreto me dijo que lo expusiera para que el público pudiera ver esa última obra, pero que no se podía subastar porque la tenía reservada para un cliente muy interesado. Dos cuadros más, aparte de ese, también los tenía vendidos.

				—¿Las reproducciones de obras famosas hechas por Esteban obedecían a algún estilo concreto? –preguntó Rafa.

				—No. Andrés copiaba magistralmente todo tipo de pinturas, también las impresionistas. Quizá por ese motivo su último cuadro llamó la atención, pero nadie cuestionó que el joven, tal vez, estuviera explorando nuevos estilos propios.

				—¿Tiene algún catálogo de sus obras? –siguió el líder del grupo.

				—Bueno… Quizá en alguna parte tenga folletos de los que se editaron para las exposiciones, pero tendría que buscarlos… Y no estoy seguro de que los haya conservado, os lo advierto…

				Los siete muchachos estaban realmente interesados en el tema, incluido Víctor, que se atrevió a sugerir:

				—¿Podríamos ver alguno?

				El hombre consultó su reloj. 

				—No están en la tienda y cierro a las dos… Si queréis volver mañana…

				—¿Y esta tarde? –cortó Álex–. Nos haría un gran favor.

				El anciano meditó unos segundos antes de responder:

				—Bien… Esta tarde a las cuatro os espero aquí, pero no os prometo nada, chicos… Hace años que el autor desapareció y ya no hay más cuadros, de modo que si conservo algún catálogo, tendré que buscarlo entre un montón de otros más recientes… Y no estoy seguro de encontrarlo, como os he dicho –concluyó.

				—¡Aquí estaremos! –afirmó Víctor–. Nos está haciendo un gran favor.

				Los chicos dieron las gracias al anciano y salieron al exterior.

				—¿Qué hacemos? –preguntó Ana.

				—Llamar a casa y decir que nos quedamos a comer por aquí –respondió Rafa.

				La idea fue aprobada por todos, pero tendrían que esperar un poco. Eran las doce y media del mediodía.
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				3

				La historia de Jordi

				—¿CÓMO has averiguado todo eso? –preguntó Ana a Jordi mientras los siete, con sus bandejas en las manos, buscaban una mesa.

				—En Internet hay muchas cosas…

				—Ya, pero… ¿cómo se te ocurrió?

				—¡Ahí! –interrumpió Víctor, señalando un espacio en el rincón lo suficientemente grande para instalarse todos.

				—¿Solo te has pedido un bocata, casi guapa? –dijo Álex mirando la bandeja de Nuria.

				—¿Sabes cuántas calorías te vas a meter en el cuerpo con todo eso? –replicó la aludida, con la vista en las provisiones de su amigo, que no eran inferiores a tres bocadillos, una bolsa enorme de patatas, una coca-cola y un postre.

				—No, y no pienso contarlas.

				Desde que Nuria sufrió anorexia, su mente todavía hacía un rápido cálculo mental cada vez que tenía comida delante. Álex intentó meterse de nuevo con ella y su delgadez, aunque ya hacía tiempo que estaba mucho mejor, había ganado peso y no tenía dos oscuras ojeras bajo sus ojos, pero él tenía la boca llena…

				Ana aprovechó para reconducir la conversación y volvió a pedir a Jordi:

				—¡Anda, cuéntanos!

				Al fin, el aludido decidió confesar:

				—Vi a Víctor tan agobiado con su trabajo que pensé echarle un cable… Empecé a mirar en la Red, una web me llevó a otra, y así…

				—«71 82 65 67 73 65 83» –dijo el aludido.

				—«Gracias» –tradujo Álex, masticando con visible satisfacción.

				—La verdad es que con lo que he encontrado, y si además nos dan folletos, el trabajo ya está hecho.

				La cara de Víctor se iluminó:

				—«71 85 65 89» («Guay»).

				—¡Pero no te acostumbres! –pidió Jordi.

				Lo cierto era que el trabajo escolar de Víctor sería un buen trabajo si lograba dar forma a toda la información obtenida por su amigo, reproducir la conversación con el anciano y elaborar una trayectoria de aquel artista, pero… los siete, sin excepción, sentían curiosidad por saber algo más de todo aquello. ¿Por qué desaparecería el pintor? ¿Tal vez fue el culpable de la muerte de su mecenas? ¿Estarían ambos hechos relacionados? ¿Por qué el último cuadro de Andrés Esteban era distinto? ¿Por qué habría elegido la estrambótica mansión para su obra y la había trazado sin detalle? Un cuadro impresionista tiene que verse de lejos para percibir el conjunto, de cerca solo se aprecian trazos… ¿Era lógica esa composición en un artista que habitualmente reproducía detalles mínimos?

				—¿Se sabe cómo murió el inglés? –preguntó David mirando a Jordi.

				—Un disparo en la sien, a quemarropa.

				—¿Pudo suicidarse? –sugirió Ana.

				—Por lo que he leído, la policía no lo cree. Tenía un billete de avión para viajar a Londres ese mismo día y no dejó ninguna nota, pero en cambio sí tenía en su casa un par de anónimos amenazantes.

				—Eso no prueba nada –dijo Álex–. Pudieron amenazarlo y él suicidarse.

				—Recibir amenazas cuando se mueve mucho dinero no es extraño –añadió David.

				—Y ese hombre era muy rico, por lo que parece –continuó Rafa–. ¡Montarse una casa en la montaña, rodearse de pintores…! ¿Vivía solo? –preguntó.

				—Estuvo casado dos veces, pero se divorció las dos. Duró un mes con la primera mujer y seis con la segunda –explicó Jordi.

				—¡Qué raro! –exclamó Nuria.

				—¡Qué extraño es todo! ¿Se sabe si denunció los anónimos? –preguntó el líder del grupo.

				—Ni idea –confesó Jordi–, pero por lo que he leído fue una sorpresa para la poli.

				—Entonces no dijo nada de ellos –aseguró David–. Sin duda tendría enemigos y algo que ocultar.

				—O no hizo caso de las amenazas –apuntó Nuria.

				Concluida la comida, los chicos pasearon un rato por las pequeñas calles del Barrio Gótico mientras hacían algo de tiempo. El lugar era agradable y emanaba un aura especial. Pintores bohemios, cantantes improvisados, hombres estatua… Rafa y Ana caminaban abrazados sin perderse detalle de lo que veían. Nuria pareció adivinar sus pensamientos y dijo:

				—Este es un sitio encantador; tiene algo distinto…

				—«67 72 79 82 82 65 68 65 83» –cortó Jordi.

				—«73 68 69 77» –añadió Víctor.

				—Han dicho «chorradas» e «ídem» –tradujo Álex.

				David habría mirado al techo de no estar en plena calle; todavía no se había acostumbrado a la jerga de los informáticos. Al fin afirmó:

				—Nuri tiene razón. Aquí se respira un aire diferente.

				Ni que decir tiene que la muchacha, que estaba enamorada de David, se sintió fenomenal, y aún se encontró más feliz cuando el joven se le acercó e inició una conversación sobre la historia del Barrio Gótico y le fue mostrando algunos detalles de los edificios y las extrañas gárgolas de la catedral y otras casas colindantes.

				Álex, a su vez, prestó mucha atención a un grupo de músicos que tocaban con instrumentos andinos. Aunque no se trataba de música clásica, la melodía le captó y se detuvo unos minutos para escucharlos.

				Víctor y Jordi, con cara de resignación, hablaron algo más sobre el trabajo escolar, y el segundo le aseguró a su amigo que se había bajado bastantes fotos.

				—Tengo una de Andrés –informó–, tres o cuatro lienzos, una copia de un cuadro hecha por él de… ¿Renoir? No sé. ¡Ah!, y he encontrado también esa casa, la del inglés. ¡Parece un castillo en miniatura, tío!

				Rebosante de gratitud, Víctor dio las gracias a su amigo y ambos quedaron en que esa misma noche Jordi le enviaría todo aquello por e-mail.

				—¡Son las cuatro menos cinco! –exclamó David en esos momentos.

				Los siete caminaron hacia la tienda sin perder un instante, movidos por una curiosidad que había ido en aumento.
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